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CAPÍTULO 1: EL INCIDENTE
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Mark Porter, teniente del Ejército de los Estados Unidos, se ha dirigido a Roswell, Nuevo México, para cumplir con su misión. Viajar solo le ha permitido mantener su concentración en plena condición, escuchando piezas instrumentales. Mientras conduce, la melodía fue interrumpida por el sonido de la llamada entrante en su teléfono.

—Teniente Porter —contestó.

—Porter, soy el general Dunlap —le dijo la voz al otro lado del teléfono—. ¿Le falta mucho para llegar?

—Ya puedo ver el lugar desde aquí. 

Porter condujo hasta el portón de entrada custodiado por dos soldados. Una vez abierto, fue autorizado para seguir; reconocía la ubicación, pero tenía que aprovechar que seguía hablando con el general para asegurarse.

—Si se me permite preguntar, general, pero ¿dónde estamos?

—El Área 51.

—El Área 51 —repitió Porter entre la incredulidad y el pasmo—. Nunca pensé que estaría aquí.

—Nos vemos adentro, Porter.

Porter colgó el teléfono antes de dirigirse hasta el edificio que se le había indicado. El Área 51 parecía más una ciudad pequeña, pero con oficiales de distintos rangos yendo de un lugar a otro; la mayoría eran soldados, aunque también se podían apreciar algunos científicos. Porter bajó de su auto y caminó hasta la entrada principal; luego de cruzar la imponente puerta protegida por un resistente vidrio a prueba de balas, fue saludado por los soldados que ahí se encontraban. Seguidamente, se desvió a la izquierda, con rumbo al elevador, dentro del cual se encontró con un par de científicos, quienes le miraron con asombro.

—Disculpe, ¿es usted Mark Porter? —preguntó uno de los científicos.

—Sí, soy yo.

—Es un honor conocer a un teniente tan distinguido como usted —agregó el otro científico.

—Gracias.

Cuando el elevador llegó a la planta indicada, Porter fue el primero en salir, simplemente para alejarse de sus recién conocidos admiradores. Siguió avanzando por un pasillo, apurando el paso cuando vio que, a lo lejos, el general Dunlap ya le esperaba, quien le recibió diciendo:

—Justo a tiempo, Porter.

—A sus órdenes, general.

Mientras caminaban, Dunlap comenzó a poner a Porter al tanto de algunos detalles de las operaciones secretas que se llevaban a cabo en las instalaciones. Porter intuyó de qué podría tratarse, mientras que Dunlap solamente sonreía sin decir ni una palabra.

—Ahora que está aquí, Porter, hay ciertas reglas que debe obedecer.

—De acuerdo, general. ¿Cuáles son las reglas?

—No puede contarle absolutamente a nadie lo que está a punto de ver en la siguiente habitación —dijo Dunlap—. Si lo hace, no tendremos más opción que eliminarle de este mundo.

—Entiendo. Tiene que ser algo demasiado importante.

—¿'Importante'? —dijo Dunlap—. Más bien 'extremadamente secreto'. Si alguien se enterara de esto, sería el primer paso hacia la ruina del mundo.

Al llegar a la habitación, la puerta de metal que la protegía se abrió lentamente, revelando una estancia completamente rodeada de seguridad militar. Aquí predominaba la oscuridad, excepto por una tenue luz que luchaba por iluminar la sala. Porter recorrió el lugar con la mirada, observando a científicos realizando autopsias en seres desconocidos.

—General, ¿qué está sucediendo aquí? —preguntó Porter.

—Se lo diré en cuanto lleguemos a nuestro destino.

Porter y el general continuaron con su camino, atravesando la seguridad para entrar, de nuevo, a otra habitación; esta estaba mejor iluminada en comparación a la anterior. Dentro de esta habitación había una amplia mesa con un brillante dispositivo en el centro. Porter y Dunlap se acercaron a la mesa, con sus miradas fijas en el dispositivo. 

—Porter, lo que ve aquí es un dispositivo con la capacidad de trasladar seres, ya sean humanos o no, a otros mundos.

—¿Otros mundos? ¿Así cómo... planetas?

—Exactamente. No hay nada comprobado, pero puede que incluso a otras dimensiones. Las pruebas se encargarán de averiguar su funcionamiento.

—¿Al menos es posible? —preguntó Porter. ¿Ya lo probaron?

—Todavía no. Seguimos a la espera de la respuesta del presidente.

Ambos caminaron alrededor de la mesa, contemplando el dispositivo desde diferentes ángulos; Porter sintió curiosidad por la luz azul que proyectaba, por lo que acercó lentamente su mano al dispositivo, hasta que Dunlap lo detuvo.

—No querrá hacer algo de lo que se arrepienta —le reprendió el general.

—Lo siento, señor.

Sin embargo, mientras se encontraban ensimismados admirando el dispositivo, el sonido de una alarma les hizo reaccionar. Dunlap corrió hacia la puerta, interrogando a los soldados por el motivo de la alarma.

—¡¿Qué demonios está pasando?! —gritó Dunlap.

—¡La base está siendo atacada, señor! —exclamó uno de los soldados.

—¡Porter, no se mueva de ahí! —le ordenó Dunlap, al tiempo que desenfundaba su pistola, preparándose para inspeccionar al otro lado de la puerta.

Dunlap se asomó a la ventanilla de la puerta, y en el exterior pudo apreciar tanto a soldados como a científicos siendo atacados por una fuerza desconocida. Esta fuerza enemiga parecía tener tentáculos, vistiendo unas peculiares túnicas blancas y un largo cabello blanco que descendía hasta la espalda baja. Se escuchaban numerosos disparos desde el exterior, pero no se veía que el enemigo sufriera bajas.

Porter se acercó a la puerta, pero fue interrumpido por Dunlap, quien le ordenó que se quedara junto a la mesa.

—General, ¿qué está pasando?

—¡Prepárese, teniente! —dijo Dunlap—. El show está por comenzar.

Dunlap se alejó de la puerta justo antes de que esta fuera derribada; comenzó a disparar contra los seres, pero las balas parecían no tener efecto. Porter sacó su revólver, apuntando a la cabeza de uno de los enemigos, disparó, consiguiendo deshacerse del primero, ganándose el asombro de Dunlap.

—Pruebe eso, general.

—Claro que lo haré.

Ambos abrieron fuego contra los seres forzando su entrada a través de la puerta destrozada, apuntando y disparándoles en la cabeza. Una vez vencida esa ola de enemigos, se miran el uno al otro, un tanto aturdidos, pero ciertamente más tranquilos.

—Bien hecho, teniente —le felicitó Dunlap.

—Lo mismo digo, general.

Cuando ambos hombres estaban estrechando sus manos, una resplandeciente luz apareció del techo, captando toda su atención. La reacción de Porter fue empujar al general Dunlap para alejarlo de la luz. Lo último que este aprecia es un destello cegador seguido de un fuerte estallido; una vez recuperada la vista, comenzó a examinar la habitación en busca de Porter. 

—¿Porter? —murmuró Dunlap, desconcertado. —¡¿Porter?!

Dunlap siguió buscando a su alrededor, finalmente resignándose a que Porter no estaba en ningún lado; sin embargo, advirtió que la luz del dispositivo había atenuado en comparación de su brillo previo, por lo que quedó convencido que algo le pasó a Porter.

Al abrir sus ojos, Porter se dio cuenta de que se encontraba tumbado en un desierto. Luego de mirar al vacío por unos segundos, se levantó y sacudió la tierra de su uniforme, con el objetivo en mente de recorrer la zona en un intento de asimilar su entorno.

—¿Dónde rayos estoy?
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CAPÍTULO 2: FORASTERO CAUTIVO
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Porter siguió caminando, sintiendo que podía moverse más rápido y saltar más alto de lo normal, por lo que supo que obviamente algo no estaba bien. No obstante, continuó avanzando, hasta que a la distancia divisó algo corriendo en su dirección. Después de intentar ver más de cerca, logró comprobar que parecían humanos, así que decidió correr en la dirección opuesta, pero fue derribado por una flecha. Una vez en el suelo, los seres se acercaron a él; a pesar de estar rodeado, únicamente se percibía un profundo silencio.

Si bien la complexión de los seres se asimilaba a la de humanos, había ciertas diferencias que resultaban difíciles de ignorar, y era que su piel era más oscura, sus cuerpos estaban tonificados y hablaban entre ellos en un idioma que Porter no consiguió identificar. Porter se puso de pie, tambaleándose por la herida infligida por la flecha, se apartó ligeramente de los seres y señaló al que llevaba una piel blanca sobre los hombros; su excepcional altura y su vestir le hizo pensar a Porter que se trataba del líder.

—Tú, ¿dónde estoy? ¿Qué rayos es este lugar?

Los humanoides simplemente miraron a Porter, preguntándose si no era de su mundo. Uno de ellos se le acercó y le inspeccionó desde diferentes lados, para finalmente regresar con su grupo. Porter solamente contempló al grupo, mientras llevaba su mano hasta su revólver, pero notó que no lo tenía; dirigiendo su atención al que parecía ser el líder de los humanoides, se percató que era él quien lo tenía.

—¡Oye! ¡¿Cómo has tomado eso?! —preguntó Porter encolerizado.

Porter se acercó al grupo, pero terminó inconsciente a causa de un puñetazo. Los seres lo arrastraron hasta su escondite, donde lo encerraron. Al despertar horas más tarde, Porter descubrió que había sido encadenado a una roca, sin una posible manera de escapar. Desde la roca podía observar a los mismos seres de antes, con la excepción que ahora sus números habían aumentado. Porter comenzó a pensar que ya no se hallaba en la Tierra, sino que en otro sitio, en un lugar desconocido.

Porter intentó liberarse de las cadenas, pero estaba demasiado cansado y fatigado para hacerlo, así que se conformó con examinar su lugar de encierro, viéndose rodeado de suciedad y heces. Continuó examinando el lugar en busca de algo que le permitiera liberarse, pero como era de esperar, no había nada a la vista, así que se resignó a sentarse en el calabozo durante toda la noche. Al despertar al día siguiente, se halló rodeado por los seres altos y verdes; uno de ellos lo liberó de sus cadenas y le ayudó a levantarse. Porter miró fijamente al ser.

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó Porter.

—Somos los micranianos —respondió el ser. —Guerreros de Argoron.

—¿Los qué de quién? ¿Dónde estoy?

—Te encuentras en Argoron, forastero.

—¿Argoron? —repitió Porter—. ¿Qué es eso? Nunca he escuchado de tal lugar.

—Si no eres de aquí, entonces, ¿de dónde provienes? —le interrogó el ser—. ¿Cuál es tu origen?

—No comprendo. ¿Qué es este lugar exactamente?

—Como dije, forastero, estás en Argoron. Un planeta en la vastedad de las estrellas.
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